La directora
Yo misma soy una emigrante. Empecé mi vida emigrando. A los 8 años, me trasladé con mi familia de Granada a Madrid. Mi madre, una mujer muy luchadora, siempre quiso darnos alas para que voláramos. En ello se basó mi educación. A los 17 años, viajé a Londres a aprender inglés. Me tocó vivir una época en la que la juventud tenía muchas inquietudes. Franco se acababa de morir, y España estaba cambiando. Volví de Inglaterra y la casualidad me condujo a trabajar en imagen y sonido. Decido que quiero aprender cine. Me voy a Nueva York. Pertenecí a las Chochonis, un grupo que hacía flamenco rap, que ahora está tan de moda. Volví. 
El desarraigo de los personajes, que tienen miedo amar, sirve de catalizador para el resto de las acciones. Si la gente dejara el miedo a un lado y quisiera mirarse a los ojos, comprendería que de alguna manera es también el otro. Se trata de entender que el rostro ajeno es un espejo del nuestro, así tal vez perderíamos el miedo. Toda las personas que llegan a nuestro país como inmigrantes funcionan como un reflejo de nosotros mismos. Si tuviéramos la capacidad, la fortaleza o el propósito de mirarnos en sus ojos, descubriríamos que nosotros somos como ellos y ellos como nosotros. Tenemos un problema, y es que hemos renunciado a la memoria histórica. Hasta hace poco, muy poco tiempo, éramos un país bastante miserable. Si queremos recordarlo podemos encontrarnos con los demás. Pero, para ello, para poder mirar, necesitas amar y dejar a un lado el miedo. 
El problema tiene una dimensión universal. Lo que sucede en La Isla, el lugar en el que se desarrolla mi película, puede ocurrir en cualquier ciudad, pueblo o barrio de una metrópoli europea. El conflicto se origina en el miedo a la diferencia e, insisto, en la pérdida de memoria: quienes fueron emigrantes lo han olvidado. 
